
¡A lavarse bien
 las manos!

Con la colaboración del Hospital Sor Ludovica



Hoy es jueves. Y a Lola, los jueves le encantan, porque 
después del cole se va a la estación de trenes a buscar a 
su papá.
El papá tiene un puesto de flores en la estación. Llega muy 
temprano para vender sus fresias, jazmines y claveles a los 
pasajeros que van y vienen.
Cuando ella llega, su papá la deja que lo ayude un poco: 
acomoda las flores, las riega y saca las hojitas que se 
ponen amarillas. ¡Ah y eso sí! Siempre elige alguna para 
llevarle a su maestra.
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A la hora de almorzar vuelven juntos a su casa. Mientras el 
papá prepara unos fideos para comer Lola juega con Coco. 
Corren carreras en el patio y Lola lo llena de mimos. 

-  ¡A comer! -grita el papá. Y ella se apura para sentarse a la  
 mesa, lista para comer.

-  Ejem, ejem… - dice el papá mirando a Lola. Me parece  
 que te estás olvidando de algo.

Lola se mira las manos. Después se las muestras a su papá. 

-  Mirá, sí están requete limpias.

-  No, no y no. ¿Te las lavaste cuando volvimos de la calle?

-  Mmmm no.

-  ¿Y después de jugar con Coco?

-  Mmmm tampoco.

-  Entonces...

Lola se levanta y va derecho al baño.



-  Mirá Coco,  dice Lola. Para lavarse bien las manos hay  
 que usar jabón.
 Me paso así. Entre los dedos, en las uñas, que tienen que  
 estar cortitas,  y en la palma de las manos. Y ahora: a  
 abrir la canilla.
 ¡Que los cumplas feliz, que los cumplas feliz, que los  
 cumplas, que los cumplas, que los cumplas feliz! -jaja,  
 se ríe Lola mirando a Coco. Es que si canto el feliz  
 cumple, calculo super bien el tiempo justo para lavarme  
 las manos y que queden... LIM-PÍ-SÍ-MAS. Me lo enseñó  
 mi seño.
 ¿Viste qué bien lo hago, Coco? 
 Y no solo antes de comer. También cuando llego de la  
 calle, si me limpié los mocos o vine al baño, si toqué  
 cosas sucias o si tiré la basura. Y también cuando juego  
 con vos Coco...
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Lola ya está en la mesa y su papá le sirve un plato de fideos 
con salsa.

-  ¡Muy bien Lola!, ahora que tenés las manos limpias… a  
 comer. Y ¿sabés por qué es importante lavarse bien las  
 manos?

-  Sí, pá. Porque cuando las manos están sucias y tocaste  
 muchas cosas te llenas de gérmenes, bacterias y te podés  
 contagiar enfermedades.

-  ¡Claro! Muchas enfermedades se contagian a través de  
 alimentos o agua contaminados pero también a través de  
 las manos sucias. Lavarse las manos es una forma muy  
 fácil de cuidar nuestra salud.

- Por eso papi, ¡¡¡a lavarse bien las manos!!! 




